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Una desconocida arma acústica ha 
dejado con problemas auditivos a 
los diplomáticos norteamericanos 



en La Habana, la capital del único Estado 
socialista del hemisferio occidental, exce-
lente guion de una novela de espionaje de 
los años ‘70, en plena guerra fría, basada 
en los grandes superagentes de la CIA y 
la KGB; sin embargo, esta historia va más 
allá y se inscribe dentro de la estrategia de 
Trump para borrar de una vez y por todas el 
legado de Obama, dentro del cual la nue-
va relación con Cuba es un punto clave.



Este drama o esta trama, como quie-
ran llamarle, hace recordar las armas de 
destrucción masiva de Iraq, las Torres Ge-
melas, Bin Laden, los sucesos en el Golfo 
de Tonkín, el programa nuclear iraní, las 
armas químicas de Siria y los cohetes de 
Corea; todos pretextos muy creativos para 
intervenir en las naciones que le son incó-
modas, al amparo, o sin él, del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas, pero 
con esto de ataques sónicos, sí que le pu-
sieron la tapa al pomo de la creatividad.



Y es que nuestros vecinos siempre han 
sido muy buenos guionistas, quizá de allí el 
éxito de Hollywood, y con Cuba casi pue-
den hacer una saga, desde fi nales del siglo 
XIX con aquella historia de Evangelina Cis-
neros, la joven cubana acusada de atraer 
a su casa a un ofi cial español, donde los 
revolucionarios le tendieron una trampa. 
Evangelina fue condenada por este y otros 
cargos a veinte años de prisión.



Pero William Randolph Hearst inventó su 
propia historia para sensibilizar la opinión 
pública norteamericana a favor de una in-
tervención, al más puro estilo “humanita-
rio”, en la guerra de Cuba y España. “La 
señorita Cisneros —según El Journal— la 
muchacha más bella de la isla de Cuba, 
casi una niña y tan ignorante del mundo 
como una monja de clausura, fue engaña-
da por un pícaro lascivo y frustrado”.



Luego, la famosa frase del mismo Ran-
dolph Hearst “Yo pondré la guerra”, al pun-
to de que en Estados Unidos se le conoce 
al confl icto hispano-cubano-norteameri-
cano como “the Hearst’s war” o la guerra 
de Hearst. Y para completar, una tercera 
parte, la autoexplosión del Maine. Aquella 
saga de pretextos no quedó allí, durante el 
siglo XX inventaron al menos dos más para 
intervenir en Cuba.



Tras el triunfo revolucionario, siempre 
que hubo algún tipo de acercamiento en-
tre ambos países, surgió un incidente, 
generalmente construido desde las éli-
tes, para distanciar o enfriar un posible 
cambio de política. No es casual enton-
ces que ahora aparezcan las modernas 
y desconocidas armas que han dejado 
con trastornos auditivos a los funciona-
rios norteamericanos, sin dudas estamos 
ante el Maine de este siglo. ¿Por qué 
hace falta semejante invento?



Se trata de convencer a un gran por 
ciento de norteamericanos de la equivoca-
ción de Obama al entablar conversaciones 
y relaciones diplomáticas con el “régimen 
de los Castro”. Hay mucho dinero e inte-
reses en juego, compañías presionando, 
productores haciendo lobby, y hasta per-
sonalidades del Capitolio se han sumado 
a los pedidos del grupo Engage Cuba por 
levantar de una vez las sanciones a la Isla. 
Sin un pretexto de peso, y aunque este no 
lo es, sí siembra desconfi anza, resulta muy 
difícil darle para atrás al proceso iniciado el 
17 de diciembre del 2014.



El tema Cuba se esperaba que no fue-
se prioritario en la política exterior nor-
teamericana, y no creo que lo sea, pero 
del otro lado también se están moviendo 



intereses. El pequeño Marco Rubio presio-
na cada vez más a Trump; el “bebé” de la 
política estadounidense le ha tirado varios 
cabos al Mandatario, quien ahora le cobra.



Las propias agencias norteamericanas 
dijeron que Cuba no tenía tecnología para 
“ensordecer diplomáticos”, menos le con-
viene hacerlo y somos considerados un 
destino seguro para ese personal. Se trata 
de enrarecer el clima, continuar la danza 
de los millones que da la política hacia el 
país caribeño y afectar por encima de todo 
a nuestros pueblos. Téngase en cuenta 
que fue en ambos consulados donde se 
redujo el personal, precisamente los en-
cargados de las cuestiones referentes a 
los ciudadanos de las dos naciones, al 
punto de que en La Habana solo dejaron 
un reducido número de funcionarios para 
emergencias.



Algunos analistas predicen que es el pri-
mer paso para cerrar las embajadas. Una 
acción de esa índole traería un costo po-
lítico muy alto y no estoy seguro de que 
la Administración norteamericana quiera 
asumirlo; de ser así, el presidente Trump 
pasaría a la historia como uno más en esa 
larga saga de pretextos.



 Saga de pretextos
Por Jorge Enrique             
Jerez Belisario



Por Lisyén Halles Ravelo y Orlando Seguí Aguilar. Fotos: O. S. A.



¿Qué quiero ser? Es una pregunta que todos, en al-
gún momento de nuestras vidas, nos hemos he-
cho. Responderla al término de la secundaria o el 



preuniversitario requiere un profundo análisis. La cla-
ridad en esa decisión dependerá en gran medida de 
la orientación que acumulemos, no solo desde casa.



Para seleccionar una carrera correspondiente al nivel 
superior, es importante que el estudiante haya recibido 
una adecuada información sobre sus posibilidades rea-
les. Eso determinará su sensibilidad positiva o negativa 
hacia una ocupación específi ca.



La escuela es una de las instituciones encargadas del 
desarrollo de la formación vocacional y la orientación pro-
fesional. El procedimiento se realiza con actividades do-
centes, en los palacios de pioneros, círculos de interés y 
otras vías.



En Cuba, el proceso está institucionalizado y vigente en 
el Decreto-Ley No. 63, que establece el papel rector del 
Ministerio de Educación sobre el trabajo en la esfera, todo 
ello de conjunto con los organismos y empresas de la ad-
ministración del Estado.



ATERRIZANDO EN CAMAGÜEY
“Intensifi camos el proceso en Secundaria Básica, sobre 



todo en séptimo y octavo grados, como está refrendado 
en la Resolución Ministerial No. 186 del 2014; los grupos 
tienen tres turnos a la semana para ello”, explica Elizabeth 
Sosa del Valle, jefa del departamento de dicha enseñanza.



A pesar del esfuerzo, el éxito depende de dos puntos 
fundamentales: la fi rma de convenios entre las empresas 
y los niveles educativos y, derivado de ello, la cobertura 
de instructores para las diferentes materias.



En el último período disminuyó la motivación en un gru-
po de  especialidades vitales para la economía y desarro-
llo del país. “Es el caso de las carreras de agricultura y 
obreros califi cados, sobre todo en la construcción; inclu-
so el año pasado nos quedaron plazas sin cubrir”, comen-
tó Sosa del Valle.



Para lograr que la aptitud de los niños se parezca más a 
la realidad del territorio, en Camagüey se trabaja mucho la 
formación vocacional pedagógica por el défi cit de maes-
tros en la provincia.



“Lo más difícil resulta hacer coincidir intereses persona-
les con prioridades sociales. Estamos conscientes de que 
defi nir un proyecto de vida a los 14 años requiere mucho 



apoyo, y es nuestra obligación esclarecer las opciones a 
los alumnos”.



Sin embargo, el curso pasado el Ministerio introdujo es-
pecialidades que hace años no se ofertaban, como elec-
trónica, técnico de nivel medio en forestal y una nueva 
modalidad de belleza integral que les permitirá ejercerla 
por cuenta propia.



Dentro del sistema de trabajo en Educación, existe una 
Comisión Provincial de Formación Vocacional que se 
reúne una vez cada dos meses y funciona también a nivel 
municipal. Allí se evalúa de forma crítica cómo marcha el 
trabajo. Ese es el espacio donde se deben hacer análisis 
fuertes respecto al tema.



No obstante, aquí radica una de las principales difi -
cultades, especialmente en los municipios. Según Sosa 
del Valle, “hay poca presencia de los representantes de 
las empresas, no conocen la importancia del tema en 
cuestión”.



HACER LAS COSAS BIEN
El país cuenta con más de 125 palacios de pioneros 



destinados a la formación vocacional a través de círculos 
de interés profesional, los cuales estimulan el espíritu del 
aprendizaje y las relaciones para el trabajo en colectivo.



Surgidos para consolidar las bases de la enseñanza 
iniciada en las aulas y fomentar el trabajo creativo, estos 
centros se renuevan día a día en Camagüey.



“Aunque actualmente solo contamos con siete palacios 
en la provincia, la idea es tener una instalación pioneril en 



cada municipio para fi nales de año. Lograr que funcionen 
y lo hagan bien es de gran importancia para el engranaje 
de la formación vocacional”, refi rió Mercedes Escuredo 
Olazábal, directora provincial de Educación.



El año pasado, refi ere Elizabeth Sosa, se inauguró el 
Campamento Siboney en la playa Tararaco, en Santa Lu-
cía. La instalación docente-recreativa fuera de la etapa es-
tival abre sus puertas 22 días, repartidos en 11 para cada 
escuela. Los estudiantes dan clases por la mañana, y por 
la tarde, las actividades de ocio.



Otro buen ejemplo de las acciones que el sector hace 
en el territorio con respecto al tema se observa en la ense-
ñanza Técnico-Profesional.“En nuestro caso la formación 
vocacional es priorizada. Se nos garantizan de forma fre-
cuente las capacitaciones para optimizar el tema en cada 
territorio”, comentó a Adelante Yamisleidys Castillo Azure, 
directora del instituto politécnico ferroviario Cándido Gon-
zález Morales.



En el mencionado politécnico funcionan, además, dos 
locales de formación pedagógica, una iniciativa imple-
mentada en el curso 2016-2017 por el Ministerio de Edu-
cación a raíz del défi cit de maestros en todo el país.



Esto, unido a las aulas especializadas y anexas con 
que cuenta el centro, constituye una fuente de motivación 
para los alumnos y le dan a la formación vocacional un 
objetivo diferente al de otras etapas.



Y aunque estos ejemplos muestren un avance, el es-
fuerzo debe ir más allá. Si no se fusionan el trabajo de 
los profesores, la presencia de la familia, la participación 
de los organismos y los intereses de los estudiantes, los 
resultados nunca serán los deseados. De esa unión de-
pende, en gran medida, la garantía del futuro.



Garantía del futuro 



El palacio de pioneros Solecitos del Sur, ubicado en el meridional 
municipio, se destaca con sus doce círculos de interés.











